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Contar con las condiciones necesarias para ser una 
universidad de investigación tiene un encuentro 
frontal con la forma común que hoy muestran los 
estudiantes al leer en internet, rápida, superficial y 
saltando de una información a otra;  este fenómeno, 
junto a la expansión de las redes sociales y de 
los teléfonos inteligentes, ha originado cambios 
no solo en la forma de leer, sino también sobre la 
estructuración y profundidad con que el cerebro 
reconoce y asimila la información. ¿En qué grado 
favorece o no el desarrollo de lo académico y 
especialmente de la investigación?

Todos los aspectos relacionados a la lectura y a la 
manera como sacamos provecho del proceso asociado 
nos conecta con la Competencia Informacional (CI), 
vale decir, con la capacidad que poseemos de saber 
determinar cuándo requerimos de información, 
dónde hallarla y cómo tener acceso a ella;  

reconocer cómo se nos presenta y la confiabilidad 
que sobre ella podemos tener para gestionarla;  
finalmente, cómo valernos de ella, cómo servirla 
y usarla éticamente.  La CI podría ser descrita en 
términos de “responsibility and autonomy” (EQF) en 
la gestión de la información. Esta competencia, tal 
como lo indica la Organización para la Cooperación 
y Desarrollo Económicos (OCDE), es vital en el 
contexto de la sociedad del conocimiento, más aún 
con los progresos de la tecnología, la avanzada de 
las redes sociales y la proliferación de los modos de 
acceso a la información.

Desde la perspectiva tecnológica, los medios (TIC) y 
la capacidad de acceso resultan trascendente y un 
paso seguro hacia la libertad absoluta del individuo 
en su avance hacia la sociedad del conocimiento;  
sin embargo, puede no serlo a la luz de su 
capacidad real para la gestión de la información 
a la que supuestamente tiene acceso en tiempo 
real y de manera ilimitada.  En resumidas cuentas, 
la competencia informática no supone una relación 
obligada con la competencia para gestionar la 
información o informacional.

Para recrear la temática de la presente comunicación, 
iniciaremos nuestro trabajo aproximándonos a lo 
que se entiende por CI y su importancia para el 
mundo global;  luego haremos el repaso del entorno 
problemático asociado a la CI y sus implicancias 
para el desarrollo de conocimiento.   Ello nos llevará 
a presentar en perspectiva a esta competencia 
para definir las posibles estrategias que deben ser 
consideradas por las organizaciones académicas 
que desean ser competitivas e impulsar sus áreas 
de desarrollo de conocimiento.

Promover el desenvolvimiento de las competencias 
que hagan sostenible el desarrollo de nuevo 
conocimiento, es una condición que se objetiva 
en la intersección entre lo académico y los 
“espacios facilitadores” para la investigación.  
Impulsar una cultura asociada al desarrollo de 
competencias informacionales que abone en favor 
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de la consolidación de la producción intelectual 
académica, es una tarea ineludible para el sistema 
universitario y eso es lo que, en esta oportunidad, 
dejamos en claro.

A QUÉ ALUDE LA CI Y CUÁN EXTENDIDA 
ESTÁ A NIVEL GLOBAL.

La CI está relacionada a la capacidad de saber 
cuándo y por qué se necesita información, dónde 
encontrarla, y cómo evaluarla, utilizarla y 
comunicarla de una manera ética, valiéndose de 
este saber en el aprendizaje para toda la vida, 
atendiendo a los diferentes contextos en que 
actúe el individuo (CILIP 2004 citado en Welsh 
Information Literacy Project, 2011; ALA, 1989).   
Para entender su naturaleza, en la 1ra. Conferencia 
sobre Information Technology & Information Literacy 
en Glasgow (Rader 2002), se señaló que la CI es 
conocimiento antes que simple habilidad, un logro 
educacional antes que un simple entrenamiento, 
una creación resultante de un proceso colaborativo 
entre pares, y es un esfuerzo de por vida para un 
servicio en determinado contexto (Town, 2002).  
Para la formación superior, representa el progresivo 
dominio sobre una secuencialidad cognitiva que 
facilita interactuar con la información que necesita 
ser construida y desarrollada según se requiera, de 
modo que los estudiantes, como resultado de ese 
proceso de madurez, moldean un cierto conjunto 
de estrategias y tácticas de abordaje cada vez 
más idóneas y sofisticadas sobre la gestión de la 
información.

Tradicionalmente promovida por los bibliotecólogos, 
el desarrollo formal de la CI ha sido asumido por 
los sistemas de educación superior a nivel global;  
de modo especial se cuenta a las organizaciones 
de acreditación profesional de alcance nacional 
en países desarrollados.  Para situar las CI en el 
siglo XXI que haga posible construir una positiva 
articulación de las personas en la sociedad del 
conocimiento y, a la vez, que les permita entender 

el rol de las TIC, se requiere poseer una perspectiva 
de tipo “metaliteracy” (Mackey y Jacobson 2011) 
que coloca un especial acento en la producción 
de información;  ello exige auto-gestionarse como 
competente digital (networker), visual (en uso y 
diseño), cyber competente (internauta) y competente 
auditivo (en uso y diseño) (Mackey & Jacobson 
2011; Thoman y Jolls  2008).

Según señala la UNESCO (2008), se puede 
ser competente en el manejo de información en 
ausencia de las tecnologías de información y 
comunicación (TIC).  Añade el documento que es 
justamente el volumen y las cualidades a que dan 
acceso los medios electrónicos, además del rol 
que poseen en la sociedad del conocimiento, lo 
que ha puesto en primer plano el imperativo de 
lograr el correcto desarrollo de las competencias 
informacionales.  Si el propósito consiste en que 
las personas logren mayores capacidades sobre 
el manejo de la información en la sociedad del 
conocimiento, ambas –la gestión de la información 
y la capacidad informática- resultan una condición 
esencial;  sin embargo, la competencia informacional 
es una capacidad distintiva y provee un carácter de 
madurez integral a quien la posee, porque permite 
pasar de ser un consumidor de conocimiento a 
convertirse en un creador de conocimiento (OECD 
2007);  es una competencia distintiva y de mayor 
alcance (ACRL 2000). 

En el ámbito de la formación universitaria en 
ingeniería (Keleher, Keleher & Simon 2011), la CI 
se asocia a un atributo distinguido del graduado,  
se orienta a dotar al estudiante de una solvente 
capacidad de aprendizaje para toda la vida, 
sea para su desempeño profesional, como en 
su cotidianidad como ciudadano (Barbosa et.al. 
2009).  La CI se convierte en el andamiaje que 
debe adquirir el estudiante en el transcurso de 
su carrera dado que es uno de los indicadores 
emergentes para el éxito académico y profesional 
de competitividad (Kuh et. al. 2006).  Para ello, 
las oportunidades para el desarrollo de esta 
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competencia deben ser promovidas en todos los 
niveles del currículo para reforzar las capacidades 
básicas e introducir capacidades avanzadas en la 
gestión de la información en el momento apropiado.

¿Cuán extendida se encuentra la 
preocupación por establecer criterios de 
competitividad global asociada a la CI?1

Desde 1989 la American Library Association (ALA) 
realizó la primera sistematización;  esta se tradujo 
en el Information Literacy Competency Standards for 
Higher Education Information Literacy Competency 
aprobado el 2000 por la Association of College and 
Research Libraries – ACRL.  Este estándar establecía 
para aquel que poseía educación superior que ser 
un alfabeta informacional le permitía:

• Determinar el alcance de la información
necesaria.

• Acceso a la información necesaria de manera
eficaz y eficiente.

• Evaluar críticamente la información y sus fuentes.

• Incorporar la información seleccionada en la
base de conocimientos de uno mismo.

• Usar la información eficazmente para lograr un
propósito específico.

• Entender los aspectos económicos, legales y
sociales que rodean el uso de la información
y el acceso y uso de la información ética y
legalmente.

Desde 2015 cuenta con una tercera versión 
denominada Framework for Information Literacy 

1 Para un estado del arte se recomienda revisar:  Report on current state 
and best practices in Information Literacy de Carla Basili (2011), Information 
literacy in Europe: a literature review de Sirje Virkus,  Information Literacy 
in the profesional literatura:  an exploratory analysis de Noa Aharony  
(2003),  para el caso latinoamericano  Estado del arte de la alfabetización 
informacional en Colombia de Alejandro Uribe (2010) y Funcionalidad de 
la alfabetización informativa y sus ámbitos de actuación:  aproximaciones a 
los entornos mexicano y español  de Javier Tarango y Miguel Ángel Marzal 
(2011).

for Higher Education (ALA 2015) donde destaca 
el propósito de ser competente en el manejo de 
los conceptos umbral (por su complejidad no los 
abordaremos aquí).  Entre los sistemas destacados 
inspirados en el ACRL surge el trabajo del Council 
of Australian University Librarians (CAUL) y del New 
Zealand Institute for Information Literacy que en el 
contexto del Australian and New Zealand information 
literacy framework (ANZIIL) conforman el estándar 
Australian and New Zealand information literacy 
framework: principles, standards and practice el 
2001.  

En Europa destaca The seven pillars of information 
literacy (1999 y 2011) desarrollado por la Society 
of College, National and Universities Libraries 
(SCONUL) del Reino Unido, un modelo recursivo 
(cuya estructura clásica con pilares representan cada 
una de las áreas de competencia de alfabetización 
informativa), que refleja la manera no secuencial y 
ascendente en que una persona desarrolla su proceso 
de alfabetización informacional, que se enfoca en 
áreas de competencia que reflejen su información 
inmediata o necesidades basadas en tareas, antes 
que un rígido orden específico;  el modelo SCONUL 
proporciona una estructura básica para este marco 
categorizando los objetivos de aprendizaje de la 
competencia informacional en el sistema educativo 
inglés.  Sobre la base de la versión revisada de The 
seven pillars, el Welsh Information Literacy Project 
(2011) profundiza en la aplicación del sistema 
SCONUL bajo el precepto que un modelo de 
competencias no debe asumirse a partir de criterios 
de evaluación divorciados de las materias, más bien 
debe ser utilizada discrecionalmente por el maestro 
a partir de evaluaciones formativas que permitan 
el aprendizaje propuesto.  Este Information Literacy 
Framework for Wales, es un marco de referencia que 
proporciona una estructura que fortalece y orienta 
la gestión de la información para que pueda servir 
mejor los intereses de los estudiantes.

Sin ánimo de replicar los esfuerzos acerca de la 
CI que realizan múltiples organizaciones en todo 
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el mundo para lograr una más eficaz inserción en 
la sociedad del conocimiento, la Information for All 
Programme (IFAP) de la UNESCO (2008) publica 
Towards Information literacy Indicators, conteniendo 
una estructura conceptual que se enfoca en las 
prioridades de las personas y los gobiernos antes 
que en la misma información y la tecnología 
asociada. Busca generar conciencia sobre la 
importancia de la competencia informacional que 
el High-Level Colloquium on Information Literacy 
and Lifelong Learning ya había desarrollado 
(Bibliotheca Alexandrina - Pharos of Alexandria, 
entre el 6 y 9 de noviembre de 2005).  La 
Proclamación de Alexandría indicó que “Information 
Literacy and lifelong learning are the beacons of 
the Information Society, illuminating the courses to 
development, prosperity and freedom.”  La intención 
de la UNESCO se resume en concienciar dicha 
Proclamación que taxativamente determinó que la 
competencia informacional se encuentra en el núcleo 
del aprendizaje para toda la vida.  La siguiente 
figura presenta el contexto de desarrollo de la 
competencia informacional.

Ingresado el Siglo XXI, se han multiplicado los 
esfuerzos por sistematizar y crear modelos de 
aplicación estándares tal como, por ejemplo, en 
Europa donde a pesar de la barrera que impone 
la diversidad de la lengua (22 idiomas) se integran 
a través de la Comisión Europea los proyectos 
EDUCATE y DEDICATE (Network EnIL 2003).  A esta 
tendencia se sumarán países y regiones de otras 
latitudes como Canadá, China, Japón, Singapur y 
Sud-África entre otros.

En América Latina el panorama lo encabeza 
México con encuentros técnicos desde 1999.  En 
adelante Brasil con estudios doctorales, Argentina 
con el Congreso IFLA y Colombia con los inicios de 
sus investigaciones a lo largo del 2004.  Cuba con 
el INFOMED (2008), genera el mejor sistema de 
información en salud.  Chile inicia su incorporación 
el 2008 y Perú celebra una reunión en la PUCP el 
2009 de UNESCO-IFLA.  Actualmente en México y 
Colombia se orientan a introducirlo como política 
nacional.
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EL ENTORNO PROBLEMÁTICO ASOCIADO 
A LA CI Y SUS IMPLICANCIAS:

Anne Mangen, que preside la Plataforma Europea 
e-READ, señala que el patrón que emerge de
numerosos experimentos permite advertir que en
el actual contexto donde es más difícil concentrarse
porque las redes sociales, los correos, los anuncios web
compiten por la atención del lector, “Es muy plausible
que la lectura profunda sea menos compatible con la
lectura en las pantallas” (Carbajosa 2015).  Por su
parte Maryanne Wolf, neurocientífica cognitiva, nos
dice que “ha disminuido mucho nuestra capacidad
de concentración. Los jóvenes cambian su atención
unas 20 veces a la hora, de un aparato a otro.
Cuando se sientan a leer, tienden a reproducir esa
lectura interrumpida y en zigzag.”

En este contexto, se puede caracterizar al estudiante 
como un individuo multi-conectado, primordialmente 
visual e intuitivo, y sintético sobre un nivel básico de 
información;  asume como recurso fundamental de 
información Google y Wikipedia, aunque sólo en 
una relación superficial y valiéndose de estrategias 
de búsqueda primarias donde sólo ve resultados 
de primera página.  Prioriza la conexión por face, 
wiki, twitter, y no suele discriminar acerca de la 
calidad de fuente.  Todo esto, que puede resultar 
trascendente desde la perspectiva tecnológica y un 
paso seguro hacia la libertad absoluta del individuo 
en el avance de la sociedad del conocimiento, 
puede no serlo a la luz de su capacidad real para 
la gestión de la información a la que supuestamente 
tiene acceso en tiempo real y de manera ilimitada.

¿En qué consiste la problemática?

En el punto de partida de un proceso de desarrollo de 
conocimiento, la acción intuitiva del alumno suele ser 
manifestación de su incompetencia para determinar 
cuándo y por qué necesita información, y tan 
pronto logra establecer el tipo de información que 
requiere, enfrenta la dificultad de estar al corriente 
de dónde encontrar información académicamente 

válida.  Mayor problema si se pretende que 
reconozca el tipo de formato y modo de entrega 
porque comúnmente no es de su interés discriminar 
el formato en que recepciona la información;  vale 
decir, si proviene de fuente común o es arbitrada, 
si resulta de una página de opinión abierta o 
corresponde a entidad científica, tecnológica o 
académica reconocida.  Comúnmente suele tomar la 
información inicial más comprensible, sencilla y de 
la forma más resumida,  que, a su vez, le permite 
sobrevivir al “síndrome de fatiga de información” 
(Wilson 2001).  Si bien es positivo que los estudiantes 
hagan uso de internet como primer recursos de 
información, y que entienden meridianamente la 
importancia de utilizar términos de búsqueda para 
sus pesquisas,  sin embargo tienen un mal uso de 
las herramientas y realizan consultas con una sola 
palabra o frase sin vocabulario especializado, 
ignorando las estrategias de búsqueda experta 
de información –v. gr. operadores booleanos-  y 
la forma de seguimiento a la literatura científica 
(thesauros, bases de datos, bibliografías, periódicos 
científicos);  a su vez desconocen los principios de 
los derechos de autor y de propiedad intelectual 
(Pochet, Lepoivre  y Thirion 2012).

Esto tiene efecto sobre cómo evaluar, utilizar 
y comunicar la información necesaria y sacar 
provecho al rol de transformación que la tecnología 
de información y comunicación (TIC) tiene.  Si se 
toma en consideración la lectura analítica que 
impone el trabajo académico notaremos que choca 
y se hace incompatible con el modelo de manejo de 
datos que surge por efecto de los típicos mensajes 
en las redes sociales.  A su vez, la práctica frecuente 
sobre el acopio de la información misma, que en 
muchos casos ha sido copiada tal cual aparece en el 
original –reconocida acción de copiar y pegar- los 
coloca, primero, ante la imposibilidad de gestionar 
la ambigüedad que la información presenta, lo que 
dificulta el manejo de un aparato crítico propio del 
quehacer académico, que va en detrimento de la 
formación del pensamiento crítico en el alumno; 
varios estudiosos coinciden en señalar  “Ils ont 
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de grandes difficultés à effectuer une évaluation 
critique” (Ladbrook J. y Probert E. 2011 ; Taylor 
A. 2012 citado por Pochet, Lepoivre  y Thirion
2012).  En segundo lugar, los enfrenta al cada vez
más recurrente problema ético en el manejo de la
información.

Finalmente, diremos que este marco poco 
formalizado académicamente no tiende a facilitar 
logros significativos de buenas prácticas en el 
nivel meta-cognitivo de modo que el alumno 
pueda, sobre la base de experiencias académicas 
formales previas, valerse de este saber para estar 
en condiciones de regular su aprendizaje ulterior y 
motivar el aprendizaje para toda la vida sobre la 
base de buenas prácticas, usando de la información 
apropiadamente en beneficio de los demás (Kane, 
Lear & Dube 2014; Meijer et. al. 2013; Bran 2014; 
Vega 2013).  Normalmente las prácticas cotidianas 
emanadas de las redes sociales de uso común fijan 
rutinas simples, fundada en información básica no 
necesariamente veraz, que en mucho es atemporal 
y descontextualizadas, y movidas por la opinión de 
los involucrados.

Hay varias explicaciones posibles de por qué los 
estudiantes actuales tienen dificultades en este 
contexto relativo a la información y la investigación, 
pero uno de los retos para enseñar a los estudiantes 
a establecer y comprender el contexto de la 
información e investigación académicas es la 
distancia entre el punto de vista experto del docente 
y la actual perspectiva de novato que posee el 
estudiante.  El abismo que genera la cada vez mayor 
ausencia de contexto académico con sus exigencias 
de disciplina para el estudiante, la deficiente 
familiaridad con el proceso de investigación, y 
los modos de aprendizaje novato son factores 
que se suman a los anteriormente señalados y 
desfavorecen el desenvolvimiento formal de la CI y 
la investigación.

LA CI EN PERSPECTIVA

Pero la competitividad global sigue elevando las 
exigencias de innovación en todas sus formas, y con 
ello la valla a la producción intelectual académica, 
de modo que la gestión de los factores asociados 
se vuelve una imperiosa necesidad para los sistemas 
orientados hacia la creación de conocimiento;  ello 
incluye las estrategias para minimizar los impactos 
negativos de los medios informáticos y la explotación 
positiva de los mismos.  Entre estas estrategias se 
encuentran las investigaciones y propuesta de 
estándares sobre competencia informacional (CI).2

La búsqueda de información no es el único desafío de 
información que los estudiantes enfrentan (Ackerman 
y Arbour 2016);  también deben esforzarse por 
entender y hacer uso de la información que hallaron, 
lo que representa la parte vital para la CI porque 
muestra la capacidad del estudiante para sintetizar 
y comprometerse con la información.  En los procesos 
de investigación los estudiantes están tratando de 
aprender múltiples aspectos sobre la gestión de 
la información.  Reflexionando acerca de cómo 
los estudiantes en la carrera de ciencias políticas 
utilizan los nuevos medios de comunicación en sus 
asignaturas, Jonathan Cope y Richard Flanagan 
(2013)  determinaron, luego de haberlos instruidos 
en búsquedas de información, que las habilidades 
informacionales de los estudiantes para ordenar y 
ponderar el valor de las diversas perspectivas de 
la información y obtener sus propias conclusiones 
resultaban limitadas;  atribuyeron esto a que, no 
obstante haber sido capacitados en habilidades 
informativas, los estudiantes necesitan herramientas 
más analíticas y de contexto. 

Vega, Bañales y Reyna (2013) señalan que “la 
comprensión intratextual supone por sí sola una 
empresa cognitiva compleja” que no se limita a la 
lectura de textos o a la adquisición de datos;  “la 

2  “In the lifelong learning arena, information literacy is an essential element 
of digital inclusion which has fundamental social and economic impacts upon 
the individual in the modern world.” (Welsh Information Literacy Project  2011)
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construcción de una representación mental global” 
sobre los textos constituyen una premisa del trabajo 
inteligente sobre las fuentes.  Cope y Flanagan 
(2013) sugieren que los estudiantes necesitan poseer 
tres diferentes tipos de estrategias a fin de hacer un 
uso eficaz de la información: (i) la capacidad de 
establecer relacionamientos de unas fuentes contra 
otras que permita probar las reivindicaciones de los 
planteamientos en competencia, (ii) el dominio sobre 
los nuevos medios, y (iii) desarrollar conclusiones con 
fluidez.  Los estudios acerca de los resultados de la 
sesión única indican la utilidad para lograr introducir 
alguna habilidad en el manejo de información, pero 
destacan la poca consistencia y eficacia. Las sesiones 
de una sola sesión se centran en las bases de datos, 
la búsqueda y recuperación de artículos, pero los 
estudiantes que participaron en la sesión de un sola 
vez no obtuvieron ganancias significativas en otras 
áreas de habilidades (Mery, Newby, y Peng 2012).

Reseñando la extensa y diversa experiencia en 
sistemas de formación para la investigación que 
desarrollé personalmente en la universidad3, y 
tomando en cuenta que los espacios, las herramientas 
y los canales de acceso y distribución de la 
información evolucionaron de manera importante 
a lo largo del período que va de 1980 hasta el 
2016, no sólo por la naturaleza experta de las 
materias involucradas en cada momento, sino, sobre 
todo por la coyuntura de la rápida evolución de 
las tecnologías de información y comunicación (TIC), 
podemos notar ciertas constantes en la forma de 
acceso y gestión de los sistemas de información 
nucleados en base a lograr que los estudiantes 
pudieran articular un “aparato crítico”.

Desde el uso de los centros de información con 
una ubicación física centralizada, la intensiva 
explotación de fuentes primarias, libros y revistas 
éditas, catálogos, hasta el uso de micro-fichas de 

3  En la PUCP en el periodo 1980-1985, curso de Metodología en EE.GG.Letras;  
de 1983 a 1992 Tesis I y II en la (ex) Facultad de Ciencias Administrativas; 
y el periodo  2004 -2017 Trabajo de Tesis I y II en Electricidad y Electrónica 
de la Facultad de Ingeniería.  En otros sistemas universitarios desde inicios 
de la década de los 90´hasta la fecha para ingeniería industrial, ingeniería 
de sistemas, gestión de la educación, gestión y finanzas entre los principales.

la Congress Library, pasando al uso intenso de 
bibliotecas y hemerotecas con sistemas de manejo 
de datos e información en bases de datos a través 
de computadores “stand alone”, hasta llegar a los 
sistemas de información y comunicación integrados 
en red, con acceso a internet y con ello la ubicuidad 
del trabajo académico y de investigación a partir 
de la movilidad, el proceso a lo largo de este 
período se ha caracterizado por un constante 
cambio de herramientas o medios de acceso a 
datos e información.

No obstante, a lo largo de este periplo, lo que 
marcó la pauta para generar documentos de 
investigación con solidez académica no estuvo 
centrado en el dominio del medio de turno –cuyo uso 
obligado debía alcanzar el alumno con inducciones 
expertas- sino en la competencia para manejar la 
información.  Hacia los 80´pudimos ser parte de 
un panorama donde la información podía ser de 
limitada disponibilidad y hasta escasa en ciertas 
circunstancias, pero se imponía el reto de centrarse 
en la búsqueda y la capacidad inquisitiva -analítica- 
sobre la fuente, y no se puede negar que resultaba 
alta la exigencia para el estudiante.  En esencia, 
el panorama no mostró cambios significativos 
con relación al esfuerzo analítico sobre la fuente 
mientras hubo restricciones de accesibilidad.  
El escenario posterior al 2000 abre con una 
capacidad casi ilimitada de acceso a recursos 
académicos de calidad, que de manera paulatina 
lleva a poner el énfasis en la tarea de discriminar, 
donde la pertinencia y oportunidad desempeñan un 
rol central en el trabajo de establecer una base de 
conocimiento correcta, y donde el esfuerzo de síntesis 
se hace imprescindible.  Sin embargo, el objetivo de 
lograr manejar un “aparato crítico” se choca con 
la importante pérdida de la capacidad analítica 
en los “nativos informáticos” y se vuelve un aspecto 
importante de la problemática actual, asociada a 
los medios de comunicación prevalecientes,  Es así 
como nos aproximamos al asunto medular que ronda 
en torno a los aprendizajes logrados en la gestión 
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de la información o CI que exhibe el estudiante 
para introducirse en un campo de investigación.

En este contexto, la Proclamación de Alexandría 
ha llevado a que cada vez sea mayor el consenso 
en torno a que las competencias informacionales 
resultan esenciales para el empoderamiento 
individual y de las comunidades humanas, así 
como las capacidades de la fuerza laboral 
y la competitividad global. La economía del 
conocimiento implica un aprendizaje continuo de la 
información sistematizada -catalogada-  así como 
de las competencias para utilizar esta información 
(OECD 1996).  

Lo preocupante y hasta sorprendente resulta que la 
adquisición de competencias de información sigue 
siendo un fenómeno “invisible” en muchos sectores 
del mundo académico (Badke 2010;  Pochet, 
Lepoivre & Thirion 2013).  Los docentes son en 
parte responsables de esta relativa “invisibilidad”  
(Webber et.al. 2006) y piensan que es una 
competencia que se aprende básicamente por 
ensayo y error.  Algunos llegan a pensar que los 
servicios de biblioteca deberían encargarse de 
ello, reduciendo el proceso al dominio de la técnica 
de manejar el acceso a los motores de búsqueda 
a modo de lograr la habilidad asociada (Mery, 
Newby & Peng 2012; Saunders et.al. 2016).  No 
obstante, son reiterativos los estudios del área de 
library science que apuntan a señalar que es solo 
en el trabajo conjunto de bibliotecarios con los 
docentes, que estos programas de CI logran el éxito 
esperado.

A menudo los responsables de la marcha académica 
dan por sentado que los estudiantes van a aprender 
en el camino, porque esto es en gran parte lo que 
los profesores hicieron en la universidad y a lo largo 
de sus carreras profesionales, pero hoy se sabe 
que los expertos aprenden de manera diferente 
a como los novatos lo hacen debido a que se 
está fuertemente influenciado por el conocimiento 
anterior y los patrones cognitivos y prácticas 

previas.  Ven el proceso de investigación desde su 
perspectiva como expertos, poniendo por delante 
que ellos fueron sometidos a un “largo proceso de 
aculturación” (Leckie, 1996, p. 202).  que les ha 
permitido un conocimiento en profundidad de la 
disciplina, el conocimiento de importantes estudiosos 
que trabajan en áreas particulares, la participación 
en un sistema de la comunicación académica 
informal, y una visión sobre la investigación como 
un proceso no secuencial y no lineal, con un alto 
grado de ambigüedad y de contingencia.  Los 
estudiantes universitarios, sin embargo, se ven en el 
proceso de investigación como algo que enfrentar 
porque carecen de la paciencia, la motivación y la 
comprensión de la visión más amplia de cómo y por 
qué comprometerse con la investigación establecida 
(Bodi, 2002 y Leckie, 1996).  A ello se suma que la 
evidencia sugiere que la facultad necesita eliminar 
la expectativa de que una sesión de instrucción de la 
biblioteca, por sí sola, aumentará el uso de fuentes 
académicas (Howard et. al. 2014).

La dificultad de entender y establecer el contexto 
académico para la investigación hace que sea 
urgente que los docentes guíen a los estudiantes 
a desarrollar esta habilidad. Pero ¿cuánto tiempo 
y atención prestan los docentes a desarrollar la 
CI y de investigación, y qué instrucción dan a los 
estudiantes? La biblioteconomía y literatura sobre 
composición argumenta que la mayoría de los 
profesores no dan al estudiante suficiente orientación 
sobre cómo leer, entender y utilizar la información 
para la investigación (Bodi, 2002 y Leckie, 1996).  
Tanto el profesorado como los bibliotecarios pueden 
enfatizar demasiado el hallazgo y la citación de 
fuentes en detrimento de ayudar a los estudiantes a 
entender cómo interpretar la información.

Muchos docentes, sin embargo, otorgan mucho valor 
a la asignación de roles de investigación porque 
requiere que los estudiantes analicen, comparen 
y hagan argumentos.  Si los docentes ven el 
valor en la asignación de papel de investigación, 
entonces necesitamos entender cómo enseñan a 
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los estudiantes a desenvolverse en esa asignación. 
Lo que importa es examinar cómo los cursos de 
investigación se dirigen a los estudiantes para 
establecer y comprender el contexto académico 
de sus proyectos de investigación. Los bibliotecarios 
y los profesores recomiendan un mejor andamiaje 
para entender tanto el propósito de la investigación 
como el proceso.

¿QUÉ VIENE POR DELANTE?

Una consideración objetiva es aquella que nos 
alcanza Carla Basili (2011)  que preside la European 
network on Information Literacy (Network EnIL);  la 
referida autora indica de modo taxativo que se 
requiere una configuración donde las materias/
cursos que componen las disciplinas de un currículo 
asuman el concepto de “cultura de la información” 
al dentro de sus estructuraciones y materias/cursos.  
Esto involucra la “configuración embebida” que 
corresponde a lo que define como “competencia 
especializada del nivel”, y equivale al desarrollo 
de las competencias informacionales gestionada por 
los propios académicos titulares de cada disciplina.  
En tal sentido, no es un compromiso que se puede 
delegar a terceros;  así como se exige de los 
docentes las competencias informáticas, debemos 
asumir la responsabilidad de lograr el conocimiento 
y dominio sobre las competencias informacionales 
porque, en última instancia y bajo las actuales 
circunstancias, hacen las dos caras de una misma 
moneda.4 Como señalaron Patrick y Joanne Keleher 
y Karin Simon (2011), estamos ante el desafío de 
integrar las competencias informacionales como un 
atributo del graduado de ingeniería.

Para ello se necesita un enfoque holístico que agilice 
en el campus la identificación de socios estratégicos 
que entiendan y compartan la importancia sobre la 

4  Para un análisis sobre desarrollo de estrategias de CI en la educación 
superior, examinando el contenido y la presentación de la documentación de 
estrategia de 10 universidades del Reino Unido y explorando la aplicación 
de conceptos y técnicas de estrategia corporativa a este campo emergente, 
véase a Sheila Corrall “Information literacy strategy development in higher 
education: An exploratory study” (2007)

CI y acepten la responsabilidad compartida sobre 
la incorporación de la misma.  Facilitar el desarrollo 
de la CI en los planes de estudios universitarios 
es una oportunidad y un reto para la comunidad 
docente y los servicios de información que 
representan los bibliotecarios y los responsables 
de las redes informáticas (Jarson 2010).  En este 
contexto, el establecimiento de estructuras para la 
investigación, se centran en promover estrategias 
que lleven a estudiantes y profesores hacia una 
correcta dinámica escolarizada de revisión y 
sistematización de la literatura para sus proyectos de 
investigación, haciendo hincapié en la importancia, 
por una parte, de la lectura y la comprensión de la 
literatura académica, y, por otro, la comprensión de 
los principales debates y conceptos en la literatura  
“aparato crítico” (Mc Nicol 2015; Astorne 2015;  
Astorne 2010).

Sin embargo, cuando se trata de mejorar la calidad 
de gestión de la información e investigación, 
incrementar la concordancia de los procesos 
asociados, o aumentar la satisfacción de los 
involucrados, nos topamos con que “the soft stuff 
is the hard stuff” (Davenport 1997: 83) porque 
supone la tarea de cambiar día a día las actitudes 
y los comportamientos sobre la información;  las 
organizaciones podrán construir sistemas de 
información complejos y costosos que sólo funcionarán 
si la gente modifica su conducta hacia ellos.  El 
comportamiento de la información y la cultura de la 
información son categorías escasamente reconocidos 
por los tomadores de decisiones en el campo 
académico;  aquí es fundamental entender que el 
comportamiento de la información se refiere a cómo 
las personas se acercan y tratan la información;  
esto incluye la búsqueda, cómo la usan, cómo la 
modifican, cómo la comparten y acumulan, incluso 
cómo hacen caso omiso de ella.  En consecuencia, 
cuando se logra el comportamiento efectivo sobre 
la información, significa que estamos mejorando 
la eficacia y eficiencia general del entorno de la 
misma en un sistema socio-tecnológico académico 
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mediante una acción concertada, y en esta medida 
incorpora los valores y las creencias del grupo.

Promover una cultura de la información o 
informacional se impone como tarea en el nivel 
estratégico que debe estar determinado a 
mantener la competitividad de la universidad al 
dentro del sistema socio-tecnológico global, donde 
una particular atención debe darse a la gestión 
de la información académica y no académica en 
provecho del mantenimiento de un entorno científico 
y tecnológico dinámicos.  Esto es resultado de un 
continua labor de formación en la gestión de la 
información académica que se inicia en el proceso 
de formación de la lectura, el análisis crítico de los 
avances de la ciencia y tecnología, y la redacción 
de resúmenes.  Otros cambios afectan e influyen 
en la formación para la gestión de la información, 
como los espacios comunes de administración de la 
información y centros de aprendizaje (CPU 2011), 
los que progresivamente transforman bibliotecas en 
espacios de trabajo y servicios; las herramientas de 
exploración documental que integran en una sola 
interfaz todos los recursos de la biblioteca (catálogo, 
bases de datos, repositorio institucional, etc.) y 
la Web semántica o redes sociales que cambian 
la forma del acceso a los modos de información 
tradicionales.

Contrario a lo que piensan los tecnólogos, los 
progresos de la tecnología, la avanzada de las 
redes sociales y la proliferación de los modos de 
acceso a la información, orienta los objetivos de 
formación universitaria a volverlos más sociales y 
profesionales antes que técnicos (Pochet, Lepoivre  
y Thirion 2012).( )  El futuro debe centrarse en el 
aprendizaje para toda la vida, la empleabilidad 
y la ciudadanía plena (Alexandria Proclamation 
2005).  El uso del enfoque metaliteracy y de cultura 
informacional ofrecen el marco para integrar 
múltiples canales de acceso y de intercambio 

de información;  sin embargo, su desarrollo en el 
campo académico supone a la base el dominio de 
estructuras de conceptos que resultan los insumos que 
alimentan la capacidad cognitiva de las personas y 
que bien puede significar asumir ciertos estándares.  
En este contexto, el accionar académico presupone 
una decisión metodológica que basamenta su 
quehacer en la comprensión y el dominio de una 
serie de estructuras conceptuales;  estos conceptos 
son un corpus organizado que nos permite promover 
estilos didácticos para el desarrollo de la CI, con 
cierto grado de autonomía y especificidad a la 
gestión de la información-documentación.  En cada 
etapa del proceso, presupone un buen dominio 
de todos los conceptos según la escala que se use 
y el estándar de referencia;  ello permite a los 
estudiantes descubrir y entender el mundo de la 
comunicación científica, sus actores, sus normas y sus 
rutas.

Contar con las condiciones necesarias para ser una 
universidad de investigación lleva implícito, además 
de crear las estructuras y los procedimientos 
que promuevan una política formal para la 
actividad de investigación, impulsar el desarrollo 
de las competencias que hagan sostenible el 
desenvolvimiento de nuevo conocimiento;  esta es 
una condición que se objetiva en la intersección 
entre lo académico y los “espacios facilitadores” 
para la investigación.  Impulsar una cultura asociada 
al desarrollo de competencias informacionales que 
abone en favor de la consolidación de la producción 
intelectual académica -porque a partir de ella se 
logra alcanzar la competencia institucional para la 
investigación- y que favorezca el pensamiento crítico 
en el alumno, debe poseer carácter de imperativo 
estratégico, un factor básico de las competencias 
transversales para una sociedad del conocimiento…  
haciendo uso del lenguaje de las redes sociales 
diríamos que obliga a desencadenar un proceso 
intensivo que debemos volverlo viral.
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